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			Sylvestri Yarrow intentó no gritar de frustración mientras miraba los números que tenía delante. ¿Por qué nadie le había avisado de lo caro que era tener una nave? Entre el costo creciente del combustible y la amenaza de los nihil que les obligaba a alterar las rutas, su tripulación y ella apenas llegaban a fin de mes. Después de la entrega de vino de bayas de gnostra (el cargamento más lucrativo que habían tenido desde hacía meses), seguirían teniendo una deuda enorme debido al costo de su última carga de combustible en Puerto Haileap. Por no hablar de la factura que todavía debían en Batuu. A ese paso, iba a tener deudas con la mitad de la galaxia.

			Syl se recostó en el asiento de la cabina de la Switch-back, su orgullo y frustración actual, y observó cómo fluía el azul tranquilo del hiperespacio. La cabina tenía tan poca luz que podía ver claramente su propio reflejo en la ventana frontal, y aquella cara de piel oscura que veía estaba más que preocupada; denotaba angustia, y si su copiloto, Neeto, la viera, sabría que las cosas pintaban mal. Syl respiró hondo, cerró los ojos y se obligó a sí misma a pensar.

			Tenía que haber una respuesta. Si aún formaran parte del Gremio Byne, que había sido disuelto por abusar de las tripulaciones con contratos de esclavitud, habría habido cierta protección respecto a los acreedores, pero sin los trabajos garantizados y los beneficios compartidos del Gremio, Syl estaba a merced de su propio ojo para los negocios. Por eso luchaba por mantenerse a flote, buscando una respuesta a sus problemas monetarios. Llevaba toda la vida haciéndola de transportista, pero era como si aquello ya no bastara. La galaxia había cambiado, y no para mejor. Y, como siempre, eran los que casi malvivían los que pasaban más estrecheces.

			¿Qué podía hacer? ¿Alargar las rutas? ¿Transportar pasajeros? ¿Duplicar las tarifas? Ya eran el doble de un año antes. ¿Cuál era la ecuación mágica que haría que el transporte fuera rentable, sobre todo cuando los piratas espaciales, los nihil, sin ningún sentido del honor ni de la autopreservación, plagaban las rutas de transportes? ¿Cómo podía librarse de la deuda y conservar su hogar?

			Si sus acreedores le hicieran una visita, se llevarían la Switchback, y Syl se quedaría sin nada en absoluto, igual que Neeto y M-227. El mero hecho de pensarlo le revolvía el estómago. Tenía que encontrar una forma de mantener el negocio a flote igual que había hecho siempre su madre. Pero ella no sabía la respuesta y buscar la solución le estaba dando dolor de cabeza.

			—M-2 —dijo, abriendo los ojos y girándose hacia el droide que iba sentado en el asiento del copiloto— . Creo que tenemos problemas.

			El droide de seguridad giró la cabeza con un chirrido y Syl hizo una mueca. 

			—Y tenemos que dejar de comprarte ese aceite barato.

			Syl tomó la lata de aceite que tenía al lado para ponerlo en las articulaciones del droide. Con más de doscientos años, M-227 era el droide más viejo que había conocido Syl y también era bastante poco útil respecto a la seguridad. Igual que la nave Switchback, M-227 había formado parte de la herencia de Syl después de que su madre fuera asesinada por asaltantes nihil, y era una de las pocas cosas que Syl podía afirmar que fuera suya. Debería de haberlo cambiado después de las últimas semanas en las que la deuda había crecido, pero no se decidía a vender al droide. Era como alguien de la familia para ella. Le recordaba que alguna vez había habido tiempos mejores.

			De hecho, solo unos meses antes. En aquel momento, Syl había empezado a pensar en «antes». Antes de que los nihil hubieran destrozado buena parte de la capital de Valo y hubieran asesinado a cientos de miles de personas. Antes de que la República se hubiera dado cuenta de que eran una verdadera amenaza. La madre de Syl, Chancey Yarrow, había sabido que los nihil eran peligrosos desde el principio, ya que su violencia asolaba el borde de la galaxia más que ningún otro lugar. Se había unido a otros transportistas para pedir que los planetas de la frontera se alinearan para intentar proteger la ruta de transportes de los nihil, sobre todo tras la disolución del Gremio Byne. Pero no había servido de mucho.

			Tampoco había impedido que Chancey perdiera la vida a manos de los invasores.

			Syl se secó unas lágrimas que había notado de repente en los ojos. 

			—Por favor. No te preocupes —dijo M-227 con su voz poco natural. Su codificador de voz no había sido actualizado desde hacía años y los últimos meses el problema había avanzado más rápido. Solo era una tarea más que Syl había estado posponiendo hasta tener fondos extra.

			—Demasiado tarde —susurró Syl, más que nada para sí misma. Apoyó la cabeza en las manos y respiró hondo, pasándose los dedos por los rizos oscuros y encrespados hasta estirárselos. Amaba la Switchback. Le encantaba volar a través de la oscuridad del espacio y saltar al frío azul del hiperespacio. Disfrutaba conocer a gente nueva e ir a sitios que parecían increíblemente raros y emocionantes. Y lo que más le gustaba era que nadie le pedía explicaciones de nada. Tenía mucha más independencia que mucha otra gente de dieciocho años de la galaxia.

			Pero a ese paso no iban a poder comer ni ella, ni Neeto, y ya no digamos reparar el complicado hiperimpulsor, ni mejorar los motores como ella quería.

			La Switchback salió del hiperespacio con una sacudida y todas las alarmas cercanas empezaron a sonar a todo volumen al mismo tiempo.

			—Me voy un minuto y todo se tuerce —dijo Neeto Janajana, caminando por el pasillo desde el comedor de la tripulación. El sullustano no se puso a correr, solo se limitó a estirar las piernas un poco más. Sus ojos negros y líquidos nunca reflejaban la más mínima preocupación, y era raro ver su ceño fruncido por alguna inquietud. Syl se preguntaba a veces si él conocía el sentido de «darse prisa» o si era algo en lo que no creía, como para no meterse donde no le llamaban— . ¿Contra qué chocaste?

			—¡Contra nada! Solo estábamos en el hiperespacio. Y, antes de que me lo preguntes, no hice nada, nos echaron. Parece un poco pronto —dijo Syl, mirando los registros. Puso el datapad a un lado, boca abajo. No era necesario que Neeto supiera que no solo estaban en bancarrota, sino que, además, estaban perdiendo créditos en grandes cantidades. Neeto podía parecer imperturbable, pero la amenaza de la esclavitud por contrato podía sacar de sus casillas a cualquiera, y él ya había pasado por aquella situación.

			No todo lo del Gremio Byne había sido fantástico, ahora que Syl se paraba a pensarlo. Neeto había sido una de las numerosas víctimas de sus depredadores contratos de esclavitud antes de trabajar para Chancey Yarrow, y ni Syl ni su madre lo descubrieron hasta después de la disolución del Gremio.

			M-227 se puso de pie con un chirrido metálico y Neeto ocupó el asiento del copiloto en el que había estado el droide. Frunció el ceño y los bordes de sus grandes ojos negros se estrecharon un poco y sus grandes orejas se movieron rápidamente.

			—Bueno, no eran escombros, o tú y yo estaríamos teniendo esta conversación con mucho menos oxígeno.

			Syl asintió.

			—Haciendo un diagnóstico ahora para ver qué sucedió.

			—Buena idea —dijo Neeto— . ¿Crees que los rumores de Puerto Haileap eran verdad?

			Al recoger el cargamento, un cargador en el muelle les contó a Syl y Neeto que había naves que desaparecían de sus rutas del hiperespacio y que algunos de los transportistas más supersticiosos pensaban que se trataba de los nihil.

			—Ya viste lo que hicieron a la Feria de la República en Valo —había dicho Migda, aquel viejo y malhumorado viajero espacial, chasqueando las mandíbulas— . ¿Y si tienen usuarios de la Fuerza?

			—Los Jedi nunca lo permitirían —había dicho Neeto, y Syl pensaba lo mismo. No era probable que los usuarios de la Fuerza más poderosos de la galaxia dejaran que los nihil explotaran la Fuerza para fines violentos. Según los hologramas, en aquel momento, los Jedi estaban luchando contra los nihil siguiendo órdenes de la República, una operación conjunta que prometía poner un fin rápido a la amenaza.

			Syl seguía sin creer que aquel grupo variopinto de piratas pudiera hacer algo tan sofisticado.

			—Quizá hemos entrado en conflicto con una erupción solar —dijo ella. 

			Neeto gruñó, sin decir ni que sí ni que no. 

			—Esto tiene mal aspecto.

			Syl tragó saliva. Porque Neeto tenía razón. Cuando perdieron a su madre, hubo algo raro antes del ataque: registros extraños, alarmas, y la aparición repentina de naves que se les echaban encima. Pero no podían ser los nihil otra vez, ¿verdad? Ella había planeado una ruta que evitaba cualquier sector que alguna vez hubiera informado de avistamientos de los merodeadores. Tenía que ser un lugar seguro. 

			Syl dejó de lado las preocupaciones y empezó a ejecutar pruebas de sistema en el hiperimpulsor mientras la nave se desviaba. Era un procedimiento estándar. No era común que una nave fuera eliminada del hiperespacio, pero con el incompleto hiperimpulsor de la Switchback, a veces, pasaba, sobre todo si hacían los cálculos a toda prisa y la triangulación no era correcta. Necesitaban uno nuevo y probablemente una nueva computadora de navegación, una de los modelos más modernos y precisos.

			De repente, a Syl le regresó la preocupación que había tenido por los créditos.

			—Esto está mal —dijo Neeto, sacando a Syl de su espiral de desesperación— . ¿Lo viste? Es como si nos hubieran puesto en el sector Berenge. Aquí no hay nada salvo una estrella muerta y absolutamente nada más.

			Syl parpadeó al ver varias naves aparecer en su lector.

			—Cómo... no, no, no, no, no. Otra vez no.

			Neeto miró la pantalla.

			—¿Es...? —preguntó en voz baja.

			Neeto y ella se miraron. Syl sintió un escalofrío.

			—Nihil —dijo ella.

			Neeto asintió.

			—En efecto. Supongo que el rumor de Migda tenía algo de verdad.

			Syl estaba atenazada por el miedo.

			—No serán ellos los que nos hicieron salir del hiperespacio, ¿verdad?

			Neeto se encogió de hombros.

			—Ni idea. Pero no me voy a sentar a esperar para preguntárselo.

			Syl asintió, toda su preocupación se centraba en las naves que se dirigían hacia ellos.

			—Salgamos de aquí.

			—Ya estoy en ello —dijo Neeto, activando interruptores.

			La Switchback se impulsó y cambió de sitio, alejándose de las naves que se le aproximaban y volviendo al lugar en el que había sido expulsada del hiperespacio.

			—No encuentro ni una sola baliza —dijo Neeto. En los lugares del espacio que apenas se usaban del sector Berenge, las balizas eran la mejor forma de marcar un camino. Eran como faros en miniatura en el espacio profundo, transmisores estratégicamente situados que emitían una señal más rápida que la luz que una computadora de navegación podía utilizar en el hiperespacio cuando no se conocía una ruta segura. Eran un recurso vital para computadoras de navegación anticuadas, como la que tenía la Switchback.

			Pero saltar sabiendo solamente la ubicación de una sola baliza era peligroso. Lo ideal era que un piloto pudiera calcular un salto de, como mínimo, tres balizas. Cuantos más puntos lograra, mejor podría comprender la nave su ubicación exacta y cómo llegar a otro sitio; de ahí la necesidad de triangulación. 

			—¿Podemos saltar sin tener un destino? —preguntó Syl, intentando sacar aunque fuera un salto corto de la computadora de navegación. Era una pregunta retórica. Sabía la respuesta, simplemente no le gustaba.

			—No es buena idea, pero es preferible a lo que sea que hayan planeado estos amigos que se acercan. Y, sí, ya lo sé. Pero es un riesgo que tenemos que asumir.

			Syl hizo una mueca.

			—Me temía que dijeras eso.

			—Bueno, encontré una baliza. Espera —dijo Neeto, volviendo a enrutar el salto basándose en aquella única señal.

			Precisamente en aquel momento, estalló el motor.

			El sonido de la nave al apagarse mientras todos los componentes perdían potencia dejó a Syl invadida por el miedo.

			—Oh, no. Ahora no.

			Neeto hizo una mueca.

			—Supongo que el regulador de coaxium se tenía que haber reemplazado sin falta —dijo, sin el más mínimo atisbo de temor ni estrés en la voz. La única señal de que no tenía un gran día era la arruga extra que le había salido entre los ojos grandes y líquidos— . Somos peces dentro de un barril y vienen a pescarnos —dijo Neeto, al ver las naves que se acercaban— . Tenemos que evacuar.

			—No —dijo Syl. Su temor no se había reducido en absoluto, pero enderezó un poco la espalda.

			—Sí. Los nihil quieren el cargamento y quizá la nave, y eso no podemos solucionarlo. Si corremos puede que nos salvemos. Dudo que se fijen en una cápsula de escape. ¿M-2? Di a Syl nuestra probabilidad de supervivencia si evacuamos ahora. Antes de que nos alcancen.

			M-227 se giró chirriando. 

			—La evacuación es lo mejor.

			—No —dijo Syl, encorvándose en el asiento. Se abrazó a sí misma. La idea de dejar la Switchback la dejó helada de repente. Se había pasado toda la vida a bordo de aquella nave, transportando cargamentos con su madre. Todos los recuerdos que tenía de ella, buenos y malos, estaban allí, en su querido vejestorio.

			—Esto es todo lo que tengo, Neeto. Y sabes que yo nunca huyo de nada. Si los nihil quieren mi nave, quiero ver que intenten quitármela. Beti y yo nos podemos encargar de ellos.

			Syl estiró el brazo y tiró del rifle bláster modificado de su funda bajo el panel de control. Cuando su madre le dio el rifle por primera vez, le puso en broma el nombre de su muñeca de la infancia. Pero el nombre cuajó. Syl y Beti eran una combinación letal. Nunca fallaba un tiro con aquel rifle bláster de cañón corto. Lo único que había impedido que matara a los merodeadores que subieron a bordo de la nave el día que su madre fue asesinada había sido el gas de los nihil.

			Neeto suspiró.

			—Syl.

			—Un capitán no abandona el barco, por muy horribles que se pongan las cosas. —Syl apartó las lágrimas calientes parpadeando y se volvió hacia Neeto— . Es todo lo que me queda y vale la pena luchar por ello.

			Neeto se levantó y señaló las naves que se veían a través de la ventana de la cabina.

			—¿Cuántas personas crees que han muerto igual que tu madre? Tenemos que decir a alguien lo que está pasando aquí. ¿Crees que la República o los Jedi saben que los nihil están en este sector? Ya han matado a mucha gente, y eso significa que ningún lugar es seguro. Tenemos que decírselo a alguien de la República. De otro modo, ¿cómo vamos a evitar que otros transportistas pasen por aquí en sus rutas?

			Syl parpadeó, y M-227 empezó a moverse hacia la cápsula de escape como un hombre muy viejo. Con cada paso que daba, se oía el chirrido de las bisagras oxidadas. Era realmente revelador que ni siquiera el droide de seguridad quisiera luchar. Syl sabía que tenían razón, pero en aquel momento no podía evitarlo. No quería hacer lo más inteligente. Quería que el corazón se le dejara de romper.

			—La Switchback es mi hogar —dijo Syl.

			—También se convirtió en el mío —dijo Neeto, con la voz cargada con una rara muestra de emoción— . Y te prometo que la recuperarás. Pero primero tenemos que sobrevivir.

			Syl asintió y se puso de pie a regañadientes, poniendo a Beti en la cartuchera de la mochila que llevaba. Después, echó a correr hacia la cápsula de escape con Neeto y M-227, huyendo para salvar su vida, abandonando una de las últimas cosas que le quedaban de su madre.

			Lograron llegar a la cápsula de escape justo cuando los sonidos de los nihil rompieron la cámara de descompresión reverberaban a través de la nave. Mientras se lanzaban a la oscuridad del espacio, en lo único en lo que pensaba Syl era en la Switchback.

			Haría todo lo que estuviera en sus manos para recuperar su nave. 

			O eso, o se cobraría el precio de la nave en sangre nihil.
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			Vernestra Rwoh cerró los ojos y respiró hondo. La cara verde de la mirialana se suavizó. El ceño fruncido de preocupación que solía tener se estaba deshaciendo, dejando las marcas en los rabillos de los ojos (seis diamantes diminutos colocados en dos filas verticales) sin arrugas por una vez. El pequeño goteo de un arroyo burbujeante creció hasta convertirse en un flujo constante, que, a su vez, pasó a ser un río caudaloso que se adentraba en el ancho mar que era la Fuerza. Cada Jedi percibía la Fuerza de una forma ligeramente distinta. Vernestra siempre había sentido que era como una vía de agua que conectaba toda la vida de la galaxia.

			Mientras se hundía en la potencia y la posibilidad de la Fuerza, Vernestra se sintió más en paz de lo que se había sentido en todo el día. El jardín de meditación del Faro Starlight era, sin lugar a duda, su lugar favorito. Paz, tranquilidad, el empalagoso aroma de las enredaderas gherulianas... 

			... y un dulce y bendito silencio.

			Vernestra respiraba despacio mientras meditaba, con todo su ser profundamente conectado con la Fuerza. Todavía no se le daba muy bien el vacío; demasiadas veces volvía a su yo físico cuando sus preocupaciones diarias la carcomían, pero estaba mejorando. No es que hubiera tenido mucho tiempo para practicar. Con la multitud de ocasiones en las que la habían enviado a misiones en el último año, aquella clase de tiempo personal era un regalo. El desapego constante la hacía sentir más en paz y más centrada, y eso era exactamente lo que necesitaba.

			Tener un padawan era duro.

			Superar las pruebas a los quince años había parecido una gran hazaña, pero no era nada en comparación con intentar enseñar a alguien cómo ser Jedi. A los dieciséis años, Vernestra había aceptado a su primer padawan y, un año después, todavía le costaba asumir la responsabilidad de enseñar a otro Jedi. Sobre todo a alguien tan conectado inconscientemente a todo el mundo circundante como Imri Cantaros. Un verdadero empático: Imri era capaz de notar el más mínimo cambio de humor en los que lo rodeaban.

			Incluida su maestra.

			Vernestra había aceptado a Imri como padawan porque creía que lo había defraudado cuando quedaron atrapados en Wevo. Imri estaba apenado por la muerte de su maestro anterior y Vernestra pasó por alto las señales de dolor, rabia y duda que podían crecer en una emoción tan fértil. Vernestra se había imaginado que podría ayudarlo a estar más seguro de sí mismo y demostrarle que podría ser Jedi si se esforzaba y seguía la Fuerza. La enseñanza era una piedra angular de la Orden; compartir conocimiento era casi tan importante como proteger la vida. Vernestra pensaba que tomar a un padawan sería fácil, una extensión natural de sus capacidades Jedi.

			Pero eso era el pasado. Durante el último año, Imri y ella se habían acercado mucho más y habían aprendido mucho sobre los entresijos de la relación entre maestro y padawan. Ella había aprendido que el camino para ser caballero era distinto para cada uno y que se tenía que centrar menos en lo que le funcionaba a ella y más en lo que le funcionaría a Imri. Era duro. Vernestra quería que Imri aprendiera igual que lo había hecho ella, porque parecía la mejor forma de proceder. Pero en el caso de él, no era lo más adecuado.

			Por eso, Vernestra estaba intentando ayudar a Imri a forjar su camino para ser caballero. A veces, eso significaba saber que él tenía que encontrar su propia forma de actuar, que ella tenía que estar menos implicada en los estudios diarios de él. Había intentado que él fuera la sombra de otros maestros Jedi en Starlight, ya que había algunos que no tenían aprendiz. Además, se imaginaba que le iría bien ver que, aunque los Jedi estuvieran unidos en su causa, todos eran muy muy distintos.

			Vernestra estaba empezando a pensar que parte del problema era lo bien que se llevaban los dos. Ella tenía solo un par de años más que Imri y a menudo lo veía más como un colega que como un estudiante. Siempre se sentía un poco tonta al decirle que hiciera esto o lo otro. No es que él discutiera, pero su propio maestro, Stellan Gios, había sido mucho más estricto al formarla y ella siempre se había sentido un poco intimidada por él. Quizá debería intentar ver a Imri más como una responsabilidad y menos como a un amigo que necesitaba un empujoncito.

			Eso no quería decir que Vernestra no lo intentara, que no enseñara a Imri cómo ser Jedi, sino que ella pasaba más tiempo del debido preguntándose si estaba haciendo un buen trabajo. La Fuerza sabía lo mucho que se esforzaba, pero tenía la sensación constante de que debería hacer otra cosa.

			Más cosas. 

			—¡Vern! Estás aquí.

			Vernestra abrió los ojos y vio a Imri de pie delante de ella, que, pese a su palidez, tenía las mejillas sonrosadas. Solo había una persona en Starlight que la llamara Vern, así que ver al padawan en el jardín de meditación no la sorprendió. El chico, fornido y un poco más alto que ella, sonreía como si acabara de descubrir un secreto nuevo de la Fuerza. 

			—¿Supongo que tu conversación sobre sables de luz con la Maestra Avar salió bien?

			Imri llevaba meses hablando de la técnica y de la empuñadura del sable de luz característico de la maestra Jedi, tanto que Vernestra al final se había rendido y había preguntado a la general de Starlight si estaría dispuesta a entrenar con el chico. Para su sorpresa, había accedido de buena gana. La Maestra Avar era muy generosa con su tiempo, sobre todo en lo referente a los padawans. Vernestra esperaba secretamente ser tan competente como la maestra Jedi era con los padawans, porque se sentía de todo menos así.

			Parecía irónico que la primera vez que cuestionara su competencia como Jedi fuera al entrenar a un padawan. ¿Acaso no se suponía que era ella quien tenía las respuestas?

			Imri estaba dando saltos, parecía más un iniciado que un padawan.

			—¡Mira!

			Imri sacó el sable de luz para que Vernestra lo inspeccionara. La empuñadura llevaba un tubo secundario nuevo que se activaría cuando Imri encendiera el sable.

			—Estaba contando a la Maestra Avar lo mucho que me gustaba su sable de luz, y me ha ayudado a crear mi propio diseño para la empuñadura. Me dijo que el peso extra hará que sea mejor en el giro hacia atrás, y la siento mucho mejor en la mano. Y prometo que esta no la perderé.

			Imri sonrió. Era un poco sensible respecto al sable de luz. El anterior se había perdido casi un año antes y, hasta hacía poco, había usado uno prestado de la armería del Faro Starlight. Solo hacía un par de meses que había podido hacer un peregrinaje para encontrar un nuevo cristal kyber, un trayecto peligroso por la amenaza acechante de los nihil. Y después de la tragedia en Valo, de tantas vidas perdidas en un solo día horrible, era incluso más importante para los Jedi mantener sus armas elegidas cerca. Aquel ataque puso a todos los Jedi en alerta máxima. No quedaban muchos que todavía pensaran que los nihil eran una amenaza pequeña y localizada, y durante las últimas dos semanas incluso los Jedi más pacifistas habían desenfundado con mayor frecuencia el sable de luz a la primera señal de peligro.

			En todas partes salvo en el jardín de meditación.

			—Imri —empezó a decir Vernestra, descruzando las piernas y poniéndose de pie— . Esto es el jardín de meditación.

			—¡Ah, sí! Perdón —dijo con timidez. Aunque Imri se convertía en una especie de cachorro de nexu cuando estaba emocionado, enseguida corregía sus errores, lo que era muy positivo.

			Porque había cometido muchos.

			—Además, hay un droide de comunicaciones esperándote fuera —dijo Imri, guardando el sable de luz en su funda— . Supongo que tampoco les dejan entrar en el jardín de meditación.

			Vernestra sonrió y le revolvió el pelo, aunque el chico fuera media cabeza más alto que ella.

			—Correcto. ¿Dijo quién me llamaba?

			Los hologramas en vivo a Starlight, a diferencia de los grabados que se enviaban a diario, eran poco frecuentes y normalmente se reservaban para alertas importantes. Vernestra no conocía a nadie salvo la Maestra Avar que utilizara los hologramas en vivo de forma regular.

			Imri negó con la cabeza. Siguió de cerca a Vernestra cuando salió del jardín. La paz y la tranquilidad del espacio dieron paso a aspersores que esparcieron vapor de agua y, al final, un largo y reluciente pasillo blanco que daba a uno de los vestíbulos principales del Faro Starlight. La cacofonía de la estación espacial era irritante después de haber estado en el jardín de meditación, y Vernestra suspiró. 

			Quizá tendría que haber vuelto a Puerto Haileap cuando la Maestra Avar le había ofrecido aquella oportunidad. La maestra Jedi Jorinda Boffrey, una delphidiana con piel estriada y curtida y un carácter suave, se había detenido en el Faro Starlight y le dijo a Vernestra que habría espacio para ella en el pequeño templo de allí, pero también la animó a escuchar a la Fuerza para ir donde fuera su voluntad. Vernestra no estaba segura si era la Fuerza la que la había mantenido en el Faro Starlight durante tanto tiempo, pero su presencia le había permitido ayudar en varias misiones que habían salvado vidas. Además, si se hubiera ido de Starlight en aquel momento, Imri y ella se habrían perdido muchos aprendizajes. En Puerto Haileap no pasaba gran cosa y Vernestra había retrasado su vuelta para experimentar del todo la vida en el Faro Starlight, que era menos un puesto avanzado y más una ciudad próspera. Quizá había perdido demasiado el tiempo allí y la Orden quería enviarla de vuelta a Haileap.

			—Oh, aquí viene —dijo Imri mientras un droide de dos ruedas iba hacia ellos moviéndose de un lado a otro. Parecía sorprendentemente poco estable. Una barra plateada conectada a la base de las ruedas se extendió hacia arriba hasta una pantalla plana en la que parpadeaba el nombre Vernestra.

			—Soy Vernestra Rwoh —dijo mientras el droide de comunicaciones pasaba dando tumbos. Después, estuvo a punto de caerse al intentar girar y chocó con un astromecánico, que lanzó unos pitidos furiosos antes de dar marcha atrás y girar hasta parar finalmente delante de ellos.

			—Vernestra Rwoh —volvió a decir, y la pantalla con su nombre parpadeó otra vez y reveló un teclado numérico.

			—Por favor, introduzca su código de acceso —dijo el droide.

			—Mmm, no tengo ninguno.

			Como estaban a la mitad del pasillo, los que pasaban a pie tenían que rodearlos por ambos lados, y Vernestra intentó acercarse a una de las paredes para apartarse del camino de droides y personas que se ocupaban de sus propios asuntos. Imri no paraba de parpadear. Las mejillas que normalmente estaban rojizas se le estaban poniendo pálidas.

			—Parece que hoy hay mucha más gente, ¿no? —preguntó él.

			Vernestra asintió.

			—Debe de haber algún transporte grande que está cruzando desde la frontera.

			—¿Te parece bien si te veo en la cena? —preguntó Imri. El chico parecía enfermo y los ojos iban a toda velocidad de izquierda a derecha mientras asimilaba los cuerpos que llegaban en oleadas al vestíbulo.

			—¿Estás agobiado? —preguntó Vernestra. Desde el desastre de Valo, Imri había parecido más sensible a los estados de ánimo de los que lo rodeaban y los grupos grandes de los que no eran usuarios de la Fuerza eran los que parecían afectarle peor.

			—Mucho —contestó.

			—¿Por qué no vuelves al jardín de meditación? Iré a recogerte después de resolver este asunto del código —dijo Vernestra— . ¡Y recuerda mantener el sable de luz enfundado!

			Imri asintió y regresó por el camino por el que habían llegado, y Vernestra volvió a prestar atención a la pantalla que tenía delante.

			—Por favor, introduzca su código de acceso —volvió a decir el droide de comunicaciones.

			—Oh, ese está roto —dijo una voz desde el medio del vestíbulo.

			Vernestra se giró y vio a un humano al que conocía muy bien sonriéndole.

			—¡Reath! —le dijo— . ¿Ya volviste de las ruinas de Genetia?

			El padawan asintió. Reath Silas era un humano estudioso de piel pálida, pelo castaño, ojos que brillaban de inteligencia y una aversión completamente adorable a la aventura. Vernestra conocía a Reath desde su época de iniciados, por eso le resultaba tan raro verlo con una trenza de padawan. Era un recordatorio visual de que ella estaba mucho más avanzada que sus iguales, aunque se sintiera un poco a la deriva en aquel momento.

			Reath se rascó la nuca y se rio un poco.

			—Sí, resulta que las ruinas eran mucho más pequeñas de lo que habíamos imaginado y, con la tragedia de Valo, el Maestro Cohmac pensó que sería mejor volver en vez de esperar a la orden de retirada final. Creo que podríamos ser más útiles aquí trabajando contra los nihil.

			—Sí. Valo fue... —La voz de Vernestra se fue apagando mientras recordaba la carnicería del desastre del planeta recientemente añadido a la República. La Feria de la República se suponía que iba a ser un gran evento que uniría la galaxia y mostraría la fuerza y la diversidad de la República y, a la vez, daría la bienvenida a Valo al grupo, pero se había convertido en un evento con un gran número de víctimas debido al ataque de los nihil. Hubo mucho dolor, muchas pérdidas. Ninguno de los Jedi que había estado allí parecía ser capaz de hablar de la enormidad de aquel momento, aunque las noticias de la República estuvieran plagadas de comentarios relativos al desastre y teorías de la conspiración sobre en qué punto se habían torcido las cosas— ... fue demasiado.

			—Oh, no sabía que estabas allí —dijo Reath— . Lo siento.

			—Todo pasa por algo, aunque la razón no esté muy clara por ahora. Así es como funciona la Fuerza. Quiero decir que eso es lo que me repito. Y sé que no borra la tragedia del ataque, pero tengo que concentrarme en eso de momento.

			De lo contrario, quizá Vernestra encontraría un modo de pasar todo el tiempo disfrutando de la tranquilidad de la Fuerza cósmica y no volver nunca al negocio diario turbulento de la Fuerza viva. 

			La Fuerza viva era la energía que conectaba todas las cosas vivas entre sí, pero la Fuerza cósmica era la propia galaxia y era amplia y vasta. Era fácil perderse en la enormidad de todo eso si uno así lo quería. Algunos Jedi veían con malos ojos a los que descuidaban sus yo físicos durante demasiado tiempo para perseguir la llamada de la Fuerza cósmica.

			Sin embargo, a veces, Vernestra sentía que la Fuerza cósmica la llamaba como si fueran olas lejanas y se preguntaba qué encontraría si simplemente siguiera aquel sonido hasta los bordes de la galaxia conocida. No era un impulso que se permitiera tener demasiado a menudo.

			—Por favor, introduzca su código de acceso —recitó con voz monótona el droide de comunicaciones.

			—¡No tengo ningún código de acceso! Juro que voy a usar el sable —gruñó Vernestra.

			—¿Puedo...? —Reath señaló al droide de comunicaciones.

			Vernestra se puso a un lado. 

			—Adelante.

			Reath dio una palmada en un lado del droide, lo que hizo que varias personas que estaban en el vestíbulo se giraran a ver qué pasaba. La pantalla emitió un destello antes de mostrar una habitación vacía.

			—¡Eh, gracias! —exclamó Vernestra.

			—¡No hay de qué! Bueno, será mejor que vuelva a ayudar al Maestro Cohmac a descargar la nave. ¡Nos vemos!

			Reath desapareció entre la multitud en el vestíbulo, y Vernestra volvió a prestar atención al droide de comunicaciones. Quienquiera que la hubiera llamado debía de haber vuelto a ocuparse de otra cosa. Miró la pantalla, intentando analizar de dónde podría venir. Casi había esperado ver a Avon Starros mirándola fijamente. No sería la primera vez que la persona que estuvo a su cargo había conectado una unidad de comunicaciones para una charla amistosa.

			—¿Diga? —dijo Vernestra a través de la pantalla. No parecía que hubiera nadie al otro lado.

			—¡Vernestra! —El Maestro Stellan Gios se asomó al cuadro y Vernestra esbozó una sonrisa— . Lo siento, creo que subestimé el tiempo necesario para conectar con Starlight.

			—¡Maestro Stellan! ¿Dejaste de recortarte la barba?

			—¡Sí! Bueno, más bien es que no he tenido la oportunidad, he estado muy ocupado.

			Stellan se frotó la cara y sonrió con pesar mientras contemplaba el pelo que le cubría ligeramente las mejillas y la barbilla. El Maestro Stellan le recordaba a Reath, y no porque todos los humanos se parecieran por tener la misma piel pálida y el mismo pelo castaño. Pero mientras Reath se encorvaba para pasar desapercibido, el Maestro Stellan entraba en los sitios dando grandes pasos y exigía un puesto de liderazgo. Tenía una forma de tomar las riendas que siempre había asombrado a Vernestra y que siempre había hecho que se enorgulleciera de ser su padawan.

			—La apariencia descuidada te queda bien, Stellan —dijo Vernestra con una sonrisa— . Te pareces al héroe humano de uno de los hologramas de aventuras, El peligro de la frontera.

			El Maestro Stellan se rio. 

			—Entre nosotros, me la dejé sobre todo para parecer más digno. El Consejo Jedi es un asunto muy serio. —Su expresión se volvió más sobria— . ¿Cómo estás después de lo de Valo? Creo que el ataque a la Feria de la República nos impactó a todos, pero esa fue la última vez que nos vimos y siento que no pudiéramos hablar después del contrasalto.

			Después de que los nihil cometieran miles de asesinatos en Valo, los Jedi habían atacado la fortaleza nihil de Grizal, dispersando a los nihil y limitando gravemente sus capacidades para causar estragos. En ese momento, una mezcla de fuerzas Jedi y de la República estaba librando una batalla después de luchar por la galaxia, con la intención de eliminar la amenaza de los nihil de una vez por todas.

			Vernestra cruzó los brazos. Prefería no hablar más de la batalla, pero no podía zafarse de un maestro Jedi.

			—Estoy todo lo bien que se puede esperar. Me alegro de volver a hablar contigo. Estaba preocupada. Después de Valo...

			La voz de Vernestra se fue apagando. Todo el mundo había visto la imagen del Maestro Stellan en medio de los escombros, con gente gimiendo de dolor mientras le caía una sola lágrima por la mejilla. Se había convertido en el héroe de Valo en un momento en el que todos los demás eran considerados villanos, incluso la canciller, que todavía se estaba recuperando, y era raro que el Jedi que había guiado a Vernestra en su entrenamiento Jedi fuera una celebridad galáctica.

			Stellan asintió.

			—Valo lo cambió todo, y por eso me puse en contacto contigo. Quería que supieras que los asigno a ti y a tu padawan a Coruscant.

			Vernestra se quedó de piedra. Se le aceleró un poco el pulso y tomó aire varias veces para calmarse. Todo el mundo sabía que ser asignado al templo principal era importante y sentía el peso de la responsabilidad apoderándose de ella. Aquello era algo bueno, ¿verdad?

			—¿Es por algún motivo?

			—Sí, en realidad. —Stellan volvió a sonreír— . Tu heroísmo y tu valor te han distinguido más de lo que sabes, y un senador de la República pidió que tú te ocuparas de un asunto que tenemos en el sector Berenge.

			—¿Berenge? —dijo Vernestra, repasando lo que sabía sobre aquella parte de la frontera. Se ajustó el pelo púrpura/negro que tenía atado hacia atrás para ganar un poco de tiempo y poder pensar— . Pero ahí no hay nada.

			—Y ese es exactamente el problema. De todas formas, te daré los detalles cuando llegues aquí.

			Vernestra asintió.

			—Supongo que ya has consultado esto con la Maestra Avar.

			—Ella va a ser la próxima a quien llame. No te preocupes, Vernestra, esto es algo bueno para ti. Eres una caballero Jedi que ya ha destacado a una edad tan temprana. La Orden es mejor al tenerte. Que la Fuerza te acompañe.

			—Y a ti —dijo Vernestra, poniendo fin a la llamada y mordiéndose el labio. La noticia del Maestro Stellan debería haberla colmado de alegría. Servir como caballero en el templo principal de Coruscant había sido su sueño en el pasado y se iba a hacer realidad cuando ella tenía solo diecisiete años.

			Sin embargo, Vernestra estaba al borde de la desesperación. Le quedaba mucho por aprender en el Faro Starlight, y la estación se había convertido en su hogar. Además, no quería dejar a la Maestra Avar. Stellan había previsto una gran misión, y Vernestra quería formar parte de ella. Quería ayudar a eliminar a los nihil de la frontera, ayudar a mantener a salvo a los colonos que intentaban construir una vida sin sufrir más ataques.

			Vernestra respiró hondo y volvió al jardín de meditación para recoger a Imri. Primero cenarían y, después, buscaría el consejo de la Maestra Avar. Si alguien podía orientarla en un momento como aquel era ella.
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			Reath Silas no se sentía exactamente feliz de volver al Faro Starlight, pero sin duda sintió alivio. Durante el último año, desde su lucha contra los drengir en la estación espacial Amaxine, se había ido acostumbrando a las aventuras. El Maestro Cohmac puede que fuera historiador y folclorista, pero también tenía predilección por buscar artefactos que estaban en lugares muy muy peligrosos.

			Hasta ese momento, a Reath le habían disparado en innumerables ocasiones (nunca le habían dado), lo habían secuestrado dos veces (solo una con éxito) y había luchado contra más nihil y drengir de los que podía contar. Incluso acabó con algunas vidas, una carga que le pesaba si se permitía a sí mismo darle vueltas al asunto. A pesar de todo, todavía pensaba que había tomado la decisión correcta al pedir a Cohmac que fuera su maestro después de perder a su maestra anterior, Jora Malli, quien fue asesinada en la lucha contra los nihil tras el desastre de la Legacy Run.

			Sin embargo, a veces, como cuando estaba descargando la nave después de su última misión, en cierto modo, se arrepentía.

			—Maestro Cohmac, ¿de verdad necesitaba, mmm, los sesenta y cuatro volúmenes del Almanaque de lo desconocido de Leric Schmireland? —le preguntó, mirando la enorme caja que tenía delante. Por mucho que adorara la información que contenían las cintas de datos, pesaban mucho.

			—La edición de cinta de datos tiene ubicaciones y cierta información que no tiene la versión del banco de datos —dijo el Maestro Cohmac, levitando la caja hasta el carro que esperaba cerca— . Schmireland es uno de los grandes de la Edad de la Exploración, y sería negligente por nuestra parte no tener ejemplares de su trabajo aquí en la biblioteca del Faro Starlight.

			Reath no dijo nada y siguió levitando cajas en el carro que había cerca. El droide que piloteaba el carro emitía pitidos irritado y el Maestro Cohmac suspiró. 

			—Tardará lo que tenga que tardar, amigo —dijo en respuesta a la queja del droide de que tenía que ir a otro sitio.

			Reath extendió las manos y usó la Fuerza para apilar las dos últimas cajas. Era un número absurdo de artefactos y cintas, pero el Maestro Cohmac se mantuvo inflexible en que era importante conservar todo lo que pudieran de Genetia, ya que el planeta estaba dirigiéndose a una guerra civil. La Orden normalmente no se implicaba en aquellos asuntos, pero el Maestro Cohmac había encontrado convincente la petición de la comunidad académica de aquel planeta y consiguió salvar casi dos bibliotecas enteras y artefactos dignos de museo. Algún día, cuando las cosas volvieran a ser estables, la Orden devolvería los artefactos y las cintas al gobierno en el poder. Pero hasta entonces, estarían guardados en el Faro Starlight.

			—Parece que eso era lo último que quedaba —dijo el Maestro Cohmac, pasándose la mano por la frente sudada. Igual que Reath, el Maestro Cohmac todavía llevaba el atuendo de la misión. La túnica café solo era un poco más oscura que su piel. Su barba negra estaba ligeramente descuidada ya que habían pasado los últimos días en Genetia escondiéndose de los revolucionarios que pensaban que los Jedi eran emisarios de un rey demoníaco, pero, en general, el Jedi parecía contento. Era una expresión que Reath no había visto en su maestro desde antes de la tragedia de Valo y el ataque resultante sobre el Líder de la Tempestad nihil Pan Eyta. El viaje a Genetia fue justo lo que necesitaba el Jedi anciano después de tanta batalla campal, y Reath sintió cierto alivio al ver a Cohmac menos... preocupado.

			—¿Deberíamos ir a comer algo? —preguntó Reath.

			—Después de ver a la Maestra Avar. Quiero saber si le ha llegado alguna noticia sobre mi solicitud para conseguir un ejemplar de Meditaciones de la Maestra Evelyn Qwisp de los archivos de Coruscant.

			Reath no lanzó ningún suspiro, pero su estómago sí rugió con fuerza, y el Maestro Cohmac se rio.

			—Adelántate, ve a comer. Te buscaré después de hablar con Avar.

			Reath no esperó a que su maestro pudiera cambiar de idea. Partió con grandes zancadas hasta el comedor comunitario. Una de las cosas que más ilusión le hacían era comer comida de verdad, y no las pastas y los paquetes que solían comer durante los viajes.

			El aroma a pan sabroso y verduras asadas que dio la bienvenida a Reath al entrar en el comedor casi lo hizo llorar de alegría. El comedor del Faro Starlight era imponente, igual que el resto de la estación. Largas filas de mesas blancas y relucientes llenaban aquel espacio abierto que los droides de mantenimiento limpiaban cuando los oficiales de la República y otros viajeros acababan de comer. En el extremo opuesto del comedor estaba la línea de comida, y los droides de cocina supervisaban casi cien platos distintos que se mantenían en unos relucientes calientaplatos de plata. El comedor siempre estaba abierto por los distintos relojes internos de las muchas especies que pasaban por el Faro Starlight. Pero, por una vez, parecía menos ajetreado de lo normal, y Reath pudo tomar una bandeja y servirse lo que quería sin tener que esperar.

			Iba a comer su peso en squash harmony asado y pan de semillas recién horneado con una densa mantequilla azul y una conserva de fruta chime amarilla aún más densa.

			Después de amontonar toda la comida en la bandeja, Reath fue hacia las largas filas de mesas y estaba a punto de sentarse en una vacía cuando una figura verde y conocida lo saludó. Reath sonrió a una Vernestra que parecía feliz y cambió de rumbo para poder sentarse con ella y con el chico que la acompañaba.

			—¡Reath! ¿Conoces a mi padawan, Imri Cantaros? —dijo Vernestra mientras Reath se sentaba a su lado.

			Reath se quedó asombrado. Había oído que Vernestra tenía un padawan, pero la realidad de que una Jedi que conocía desde que era un iniciado ya tuviera un aprendiz padawan le hizo sentir un poco a la deriva y quizá algo inadecuado. Reath sabía que él todavía no estaba listo para hacer las pruebas y convertirse en caballero. Vernestra tenía una habilidad innata que provocaba que Reath sintiera que debía esforzarse más. Apartó las dudas no deseadas y volvió a centrarse en la conversación.

			—No, no lo conozco. Eh... Reath Silas —dijo, saludando al chico que tenía en frente. Al verlo de pie, Reath se imaginó que el chico quizá tendría su misma edad, dieciocho, pero sentado delante de él parecía un poco más joven. Había algo en sus grandes ojos y su ceño ligeramente fruncido que le recordaba a sí mismo cuando era más joven.

			Imri saludó con un gesto a Reath y volvió a centrarse en su comida. Sin dejar de fruncir el ceño. Reath levantó una ceja mirando a Vernestra, pero ella hizo ademán de apartarlo, como para decirle que lo que pasaba con el chico no era grave.

			—Bueno, ahora que no estoy luchando con un droide de comunicaciones, cuéntame sobre Genetia. ¿Era tan bonito como decían? —preguntó Vernestra— . Imri, ¿no eres de allí?

			Imri asintió y se encogió de hombros.

			—Sí y no. Mi padre era de Genetia y mi madre de Hynestia, y vivíamos en los dos planetas hasta que mis padres me llevaron al templo de Hynestia cuando descubrieron que era sensible a la Fuerza. Solo lo recuerdo un poco.

			Frunció el ceño y siguió mirando el plato de comida, como si fuera muy reacio a implicarse en la conversación. Reath no conocía bien a Imri como para saber si aquello era algo poco normal en el chico y no era especialmente bueno interpretando las emociones a su alrededor, así que intentó ofrecer a Imri una sonrisa amistosa.

			El otro chico nunca levantó la vista.

			—Oh, vamos, Reath, tienes que contarnos cómo es Genetia ahora. Por el bien de Imri.

			Vernestra, al parecer, no encontró el comportamiento de Imri nada raro y sonrió. Los tatuajes en la parte externa de los ojos se arrugaron y Reath, de repente, se acordó de la época en la que estaban juntos como iniciados. Vernestra era una chica callada y estudiosa que siempre pasaba demasiado tiempo intentando perfeccionar las lecciones. Quizá no demasiado tiempo. Ella era caballero, mientras que Reath todavía era padawan y su maestro ni siquiera le había dicho nada de prepararse para las pruebas.

			Imri levantó la cabeza y frunció un poco más el ceño.

			—No pasa nada. Yo también me siento así a veces —dijo Imri, dando palmaditas en la mano de Reath atentamente. 

			Los mínimos celos irritantes que habían estado amenazando con brotar en Reath se deshicieron, y el chico se quedó atónito.

			—¿Qué acabas de hacer? —preguntó, sin hacer caso a la pregunta de Vernestra sobre Genetia.

			—Yo... yo... no hice nada —dijo Imri, mientras sus pálidas mejillas se ponían coloradas.

			—Sí, lo hiciste. Yo también lo sentí —dijo Vernestra, que dejó de sonreír educadamente— . Era como... —Hizo un movimiento con la mano— ... Como si suavizaras algo. Pero ¿qué?

			—Yo solo... Reath parecía un poco enfadado y quería que se sintiera mejor.

			—Has suavizado mi molestia —dijo Reath, intrigado por el uso de la Fuerza de Imri— . Más que manipularla, fue como si atenuaras la sensación.

			Vernestra se puso de pie.

			—Eso no es bueno. Imri, no puedes utilizar la Fuerza para manipular a los demás.

			Reath abrió la boca para defender a Imri. Él había conocido a Loden Greatstorm antes de su desaparición y sabía que la técnica era rara, pero que cuando se utilizaba correctamente podía ser muy beneficiosa. No obstante fue interrumpido por un estallido de emoción del otro padawan.

			—¡No fue mi intención! —exclamó. 

			Vernestra levantó las manos como para decir que se rendía.

			—Tranquilo, Imri. Respira hondo. Sé que puede haber sido algo instintivo. Vamos a tener que trabajar en esto para asegurarnos de que lo puedas controlar. Primero, vamos a hablar con el Maestro Maru. Puede que él sepa qué hiciste y algunos ejercicios para eso. O quizá haya algo en la biblioteca que podamos investigar.

			Vernestra sonrió a Reath pidiéndole disculpas.

			—Perdona, tenía ganas de que me contaras tu viaje. Las cosas se han complicado desde la tragedia de Valo, y esta es una de las cosas en las que más o menos estamos trabajando.

			—Oh, no te preocupes. Fue un placer hablar contigo otra vez, Vernestra. Espero que nos veamos por aquí.

			Reath se dio cuenta de que no lo decía por cortesía, sino que realmente tenía ganas de volver a verla. La cara se le enrojeció un poco por aquella alegría repentina.

			Imri lo miró de reojo, y no en plan amistoso, y Reath se preguntó si aquel chico podía interpretar sus emociones con tanta facilidad. Tosió para tapar su incomodidad y, mientras veía cómo se marchaban Imri y Vernestra, se sintió muy aliviado.

			Él sabía que la Orden veía con malos ojos esas cosas, pero no podía evitar que le gustara Vernestra. Era lista y simpática y se tomaba la Orden tan en serio como cualquier maestro Jedi. Era difícil que uno no viera con buenos ojos a la mirialana. Pero eso no significaba que le gustara desde el punto de vista romántico, ¿verdad? El matrimonio y los hijos no eran algo que un Jedi deseara tener y era imposible que Vernestra no se tomara sus votos en serio.

			Por alguna razón, Reath volvió a pensar en Nan, la chica nihil que había conocido tiempo atrás. Parecía que hubiera pasado toda una vida. De repente, pensó si alguna vez la volvería a ver y qué estaría haciendo. Ni siquiera sabía si estaba viva o si la habrían matado en una de las numerosas batallas que los nihil habían librado contra los Jedi y los guardianes de la paz de la República.

			Reath no lo sabía, y tampoco tenía ni idea de por qué estaba pensando en Nan ni de por qué, de repente, se preguntó cómo sería besar a alguien. Se acordó de que Nan había sido dulce con él solo para recabar información y eso apartó todas las sensaciones incómodas y raras y provocó que se lanzara a su comida, sabiendo que tarde o temprano el Maestro Cohmac iría a buscarlo y, entonces, habría que hacer otra tarea. 

			No tenía sentido trabajar con el estómago vacío.
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			Nan estaba de pie a un lado del templo en la Gaze Electric y miraba cómo el Ojo se reunía con sus Líderes de la Tempestad. Como casi toda la nave, la sala estaba en penumbra y olía ligeramente a óxido y putrefacción. Tiempo atrás, había sido un lugar de culto, aunque Nan no reconociera ninguno de los símbolos grabados en las paredes. En el pasado, el Ojo nunca habría pensado en que los Líderes de la Tempestad visitaran su nave, pero, en los últimos meses, la República y sus Jedi habían arruinado muchas bases ocultas de los nihil, y les estaba costando preparar una respuesta.

			—No puedes estar aquí —susurró un chico unos años más joven que ella cuyo pelo rubio le cubría la mayor parte de la cara.

			—¿Y tú quién eres? —dijo Nan, alisándose el pelo oscuro hacia atrás y fingiendo que no le molestaba el desafío. Krix tenía razón. Se suponía que Nan no podía estar en aquel espacio, pero si aquel irritante mynock se iba a quedar y espiar, ella iba a hacer lo mismo— . Déjame en paz antes de que te dé una puñalada entre las costillas.

			El chico se rio con la garganta antes de alejarse y Nan pensó en cómo acabar con su vida solo para eliminar la peste que había dejado en aquel espacio.

			En el último año, Nan había vivido cien vidas. Había luchado contra los Jedi y había asaltado astilleros. Había recabado más inteligencia para el Ojo que cualquiera de sus otros espías de confianza. Su apariencia joven y su capacidad natural para mentir habían hecho que fuera de una ayuda inestimable. Era capaz de hacer que prácticamente cualquiera creyera lo que quisiera. Y había utilizado aquella capacidad en nombre del Ojo, Marchion Ro.

			Nan se había ganado estar a su lado, no como Krix, que no era más que un humano baboso de dientes salidos que pasaba más tiempo causando problemas que aportando gloria a la tormenta. Nan en realidad quería asesinar a aquel chico pálido, pero le preocupaba que a Ro el chico le cayera bien por algún motivo, así que se limitó a fulminarlo con la mirada desde el otro extremo de la sala y deseó que acabara en el lado equivocado de un disparo de bláster.

			—¿Por qué estoy oyendo informes de una pérdida nihil en Dalna? —preguntó Marchion Ro. Se desplomó en un sillón enorme desde donde bajaba la vista para mirar a los que ocupaban los Líderes de la Tempestad. Por todas las estrellas, qué aburrido parecía de la conversación. Nan se emocionaba cada vez que lo veía así: sin el casco, con el pelo negro suelto sobre la piel desnuda y curtida y los hombros marcados con estrellas. Sus ojos despiadados eran totalmente negros y Nan se acercaba tanto que podía ver el ligero pliegue del extremo de sus orejas. Nadie sabía a qué pueblo pertenecía Ro. Cada vez que alguien le preguntaba de qué especie era, acababa muerto. Era tan letal como hermoso y Nan se consideraba afortunada de poder ocupar el mismo espacio que él.

			—Solo es una estrategia más de la República para socavar nuestras victorias —dijo la nueva Líder de la Tempestad, Kara Xoo, una quarren brutal que pensaba que la tortura era un espectáculo deportivo. A Nan le gustaba la forma de hacer las cosas de Kara, que consistía sobre todo en machacar y robar todo lo posible. La única vez que Nan había ido con ella a una incursión se había divertido de lo lindo, aunque el ataque no había resultado demasiado lucrativo. Kara solo era Líder de la Tempestad porque Pan Eyta desapareció después del ataque de Valo. Casi todo el mundo pensaba que había muerto. No se le extrañaba.

			—Si no es así, ¿por qué faltan veinte naves de tu flota? —dijo Lourna Dee. Igual que Ro, se reclinó en el asiento, completamente cómoda. Lourna era una twi’lek de un verde pálido que llevaba armadura y era mucho más letal de lo que parecía. Era un error de cualquier oponente subestimar su crueldad. Ella no lanzaba bravatas ni fanfarroneaba como Kara o el anterior Líder de la Tempestad, Pan Eyta; sonreía con elegancia y luego mataba a cualquiera que la molestara. Los miembros de su Tempestad eran igual de fríos y eficientes que ella, y también igual de reservados. Era la única Líder de la Tempestad que incomodaba a Nan. No porque fuera peligrosa, sino porque su forma de hablar a veces parecía la de alguien acaudalado de Hosnian Prime. Por mucho que Nan hubiera intentado descubrir los secretos de Lourna, nunca había sacado nada en claro.

			—¿Veinte naves? —preguntó el Ojo, enderezándose— . ¿Quién se encargaba de esa incursión?

			—Yo —dijo un ithoriano, cuyo traductor chisporroteaba al hablar— . Perdí la mitad de mis rayos y todas mis tormentas. La República nos estaba esperando. No teníamos ninguna posibilidad, ni siquiera con las rutas de los Caminos.

			El ithoriano todavía llevaba la máscara puesta, cosa que Nan consideró un insulto para el señor Ro. La Gaze Electric era la nave más segura de toda la galaxia. Los Jedi habían conseguido saquear la base de Grizal y de muchos otros lugares seguros que utilizaban los nihil. Pero la Gaze Electric hasta ese momento estaba intacta y algunos de los nihil más jóvenes habían estado hablando de Marchion Ro como si fuera algo más que un mero hombre.

			Nan no pensaba que el Ojo tuviera ninguna capacidad extraordinaria. Él era un superviviente igual que ella y sabía planificar en consecuencia, con varios planes activos en un momento dado. Le gustaba aquel rasgo de él.

			Marchion Ro tomó un objeto pequeño que había junto a su asiento y lo lanzó al ithoriano. Nan solo lo vio fugazmente antes de que se le pegara al ithoriano en la cara. El otro pirata tiró del objeto y entonces Nan vio que era una carga pegajosa que utilizaban los nihil a veces para volar cámaras de descompresión particularmente duras.

			El ithoriano no tuvo tiempo de decir nada antes de que toda la parte superior de su cuerpo explotara. La detonación también eliminó a sus amigos que estaban demasiado cerca de él. Los demás nihil ni siquiera se inmutaron.

			La fiesta no empezaba si no había al menos un pequeño asesinato.

			—Hablando de naves, Lourna, ¿dónde está el arma que me prometiste? —dijo Ro, volviéndose hacia la Líder de la Tempestad justo cuando Kara hacía señales a dos de sus seguidores para que se llevaran los cuerpos. La Tempestad de ella había perdido los nihil equivalentes como mínimo a la incursión de otro rayo nihil, pero Marchion Ro ya había pasado página— . ¿Y los Jedi que me prometiste? Desde la desaparición del último, el carnicero está cada vez más preocupado por la falta de sujetos de pruebas. No soportaría verlo encontrar voluntarios en otros sitios.

			Lourna se encogió de hombros, nada afectada por la amenaza.

			—La ciencia requiere tiempo, Ro. Todavía estamos trazando las rutas superpuestas que pasan por esa área. Y respecto a los Jedi, estoy en ello. Y la política, como sabes, es increíblemente lenta. Pero la familia Graf y yo hemos disfrutado de una colaboración larga y fructífera. Tendrás tus reemplazos.

			—Los Jedi son menos importantes que el arma. La República tiene motores Camino más que suficientes para empezar a investigar en serio. Solo es cuestión de tiempo que la República comprenda los Caminos —dijo Ro. Parecía igual de aburrido que antes, pero el repiqueteo de sus garras obsidianas en el brazo del asiento revelaba lo que su postura ocultaba— . Me prometiste una forma de alterar esa situación.

			—La Gravity’s Heart hará precisamente eso. Pero sin entender todas las rutas del sector, no podemos alterar nada salvo los manifiestos que ya conocemos. Conseguiste el diezmo de coaxium, ¿verdad?

			—Sí, pero no fue eso lo que te pedí —dijo Ro.

			Lourna Dee le sonrió.

			—Si me dieras la ayuda de tu sabia, podría acabar el proyecto más deprisa.

			El ceño fruncido de Ro se convirtió en una expresión de sorpresa.

			—¿De verdad?

			—Sí. Aunque ahora los haya olvidado, ella sabe incluso los caminos más frágiles, nunca revelados, del hiperespacio. Ella nos puede ayudar a fijar el mapa y los picos de energía de la zona. Ella fue quien sugirió el sector Berenge ya para empezar.

			Ro se incorporó. De repente, tenía interés.

			—Ah, ¿sí? ¿Has estado metiéndote en mis corrientes, Lourna?

			—En absoluto. Fue el Camino que te pedí después de Valo. ¿O es que lo olvidaste?

			Las palabras de Lourna eran prácticamente un desafío directo para Ro, y todo el mundo en la sala las oyó. Todos contuvieron la respiración y se enderezaron ligeramente mientras esperaban a ver si Ro consideraría que aquellas palabras eran una amenaza. Los nihil siempre estaban preparados para una pelea, pero dado que su número iba disminuyendo, a Nan le preocupaba que una lucha sin cuartel fuera poco aconsejable.

			Si había pelea, Nan sabía exactamente dónde se dirigiría ella. Como si Krix le hubiera leído el pensamiento, se miraron de una punta a otra en la penumbra de la sala, y Nan enseñó los dientes al chico.

			Pero Ro se limitó a sonreír, mostrando sus propios dientes de sierra a Lourna antes de volver a acomodarse en el asiento. 

			—Y ¿por qué debería darte a mi sabia? ¿Qué ventaja tiene eso?

			Lourna se incorporó y miró con desdén a Ro.

			—¿De dónde crees que saqué el coaxium? El arma ya es un éxito, pero es imprecisa. Un mapa mejor, junto con una inteligencia mejor, significaría alijos más rentables. Y el arma podría ser más poderosa en una ofensiva la próxima vez que la República venga de visita. Al fin y al cabo, sería un desastre que nos tomaran desprevenidos otra vez como cuando Pan estuvo en Cyclor.

			Marchion Ro hincó las uñas en el brazo del asiento, haciendo trizas el metal. Lourna le había recordado la derrota de Grizal, un tema arriesgado. Se habían perdido muchos nihil y sus fuerzas dispersas habían estado a la fuga desde entonces.

			—Ojo, veo que te disgusté —dijo Lourna a Marchion Ro inclinando la cabeza, convirtiendo su provocación en obediencia— . Mi única intención era señalar que los viajes inminentes previstos por ti volverán inservibles los Caminos para ti, al menos de forma provisional. Con la ayuda de tu sabia, podríamos preparar mejor el arma para que estuviera lista después de tus viajes.

			Ro miró fijamente a Lourna Dee, durante un momento largo el corazón de Nan latió con fuerza. Calculó mentalmente los cuchillos que llevaba y la ubicación de los leales a Lourna en el vestíbulo. Solo por si las moscas. Le gustaba estar lista cuando empezaba la matanza.

			Pero el Ojo no se enfrentó al desafío, sino que se echó a reír.

			—Sí, sí, por supuesto. Quizá debería haberte hecho traer a tu misteriosa científica a la Gaze Electric en vez de darte a mi sabia.

			Cualquiera que no hubiera estudiado a Lourna Dee no habría visto su parpadeo de sorpresa, pero Nan sí lo vio. Igual que vio cómo Lourna se estiraba y suspiraba, mientras sus movimientos lánguidos al volver a acomodarse en el asiento atraían los ojos de cualquier número de personas en el pasillo. 

			—Ojo, ya sabes cómo son los académicos. Si te traigo a mi científica, estará inestable durante semanas y, al final, no hará los ajustes finales al arma. Pero, como siempre, estoy a tu disposición. Con la misma lealtad de siempre.

			Marchion Ro sonrió, y esa vez, de verdad. Nan se relajó. Su señor estaba divertido, lo que significaba que algo de lo que había dicho Lourna le había parecido gracioso. A Nan le habría encantado saber lo que era.

			—Ya veo. Todo empieza a tener mucho sentido. Puedes tomar prestada a la sabia. No la necesito para mi tarea. Pero no va a ir sola. ¡Nan!

			Nan se sobresaltó y fue corriendo hasta arrodillarse cerca de Marchion Ro. 

			—Señor Ro, estoy a sus órdenes.

			—Acompañarás a mi sabia a la Gravity’s Heart de Lourna. Protege a mi presa con tu vida.

			El corazón le latía con fuerza en los oídos y procuró esconder su decepción al ponerse de pie. Había visto a la sabia una vez. Era una mujer humana frágil que parecía haber muerto tres veces. Todo el mundo sabía que la mujer había estado viva durante toda la existencia de los nihil. Era una anciana. ¿Y si moría de un ataque al corazón mientras se suponía que Nan la estaba cuidando? Era indudable lo que Ro quería al decirle que la defendiera con su propia vida.

			Si la bruja moría, ella también. Aquello no era un encargo, sino una sentencia de muerte. ¿Qué había hecho para provocar la ira del Ojo? ¿En qué había fallado?

			Ni un solo ápice de su desesperación llegó a la cara de Nan. Lo que hizo fue inclinarse por la cintura en una última muestra de respeto.

			—Es un honor encargarme de esta misión, señor Ro.

			—Efectivamente —dijo Marchion Ro, mirándola no a ella, sino a Lourna— . Ve al laboratorio y busca al doctor. Dile que prepare a la sabia para el viaje. Él te acompañará.

			Nan aceptó con un pequeño movimiento de la cabeza.

			—¡Por la tormenta!

			Nan giró sobre los talones y se fue. Pero no antes de ver a Krix lanzándole una sonrisa maliciosa desde enfrente.

			Decidió que quizá mataría al chico al final. No ese día, pero pronto.
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			CUATRO
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			Syl entró en la primera taberna del muelle que encontró en Coruscant y respiró con alivio al notar el olor familiar de comida barata y licor aún más barato. Eso ya le gustaba más.

			Llevaba dos días pasándola mal. Había hablado con todos los oficiales de la República que pudo encontrar, desde los encargados de los envíos hasta los de transporte. A nadie le importaba que el hiperespacio estuviera anormalmente fuera del sector Berenge, ni el hecho de que Syl estuviera bastante segura de que los nihil estaban detrás de aquello. O bien le daban unas palmaditas en la espalda como respuesta (la República analizará la cuestión de los nihil tan pronto como sea posible; gracias por su preocupación), o bien la enviaban a otro oficial de la República para presentar una denuncia. 

			Todavía tenía que dar alguna especie de testimonio a alguien importante dentro de la República, pero la habían atendido un montón de recepcionistas cuya única intención era hacer que se fuera. Tan solo quería que señalaran como peligrosas las rutas del sector Berenge para alertar a quienes viajaran por allí del peligro al que se exponían. Era frustrante y molesto y estaba empezando a perder la esperanza. ¿Y si había abandonado la Switchback sin razón? ¿Y si nadie detenía nunca a los nihil en la frontera? Las pocas refriegas que había habido hasta entonces no habían bastado. De lo contrario, ella todavía tendría su nave. 

			Syl negó con la cabeza. La República y los Jedi tenían que mejorar. La mayoría de los enfrentamientos habían sido en el Borde Exterior, y los puestos avanzados más lejanos todavía luchaban por defenderse de ataques despiadados. Syl no estaba en Coruscant solo por haber perdido la nave, sino también porque quería hacer lo correcto para quienes no tenían una voz en Coruscant, que estaba tan lejos del miedo y el derramamiento de sangre de los ataques nihil. Si suficientes personas alzaban la voz, la República tenía que escucharlas. Así, verían que los nihil eran algo más que meros piratas espaciales que robaban a desventurados transportistas. Syl iba a seguir gritando hasta que alguien le prestara atención.

			Además, sin su nave, no tenía nada mejor que hacer.

			Syl respiró hondo y se adentró en la taberna. Extrañó el peso tranquilizador de Beti, que había dejado en la caja fuerte de la habitación del hotel más barato que encontró. Normalmente, habría llevado el rifle modificado atado en la espalda en la funda que hizo para llevarlo. Pero Coruscant era civilizado, lo que significaba que la gente tendía a menospreciar a la gente que llevaba blásteres al descubierto. Y Syl estaba intentando mezclarse un poco. Era molesto, pero no era un gran problema. Era una chica con recursos.

			Encontró una mesa vacía al fondo con un módulo de comunicación fijo en la pared. Era algo habitual en las tabernas del muelle. A los transportistas solía gustarles la relativa intimidad de una unidad de comunicaciones pública para llamar a casa. Las naves podían ser lugares claustrofóbicos y en los que se cotilleaba mucho y, a veces, lo último que quería una persona era que el resto de la tripulación se enterara de su vida.

			Syl estaba segura solo a medias de que la ithoriana que llevaba el turbio hotel en el que se alojaba no era también una agente de información y lo último que necesitaba era que sus asuntos se airearan por la galaxia. No es que tuviera muchos secretos. Pero más valía prevenir que lamentar.

			Un droide camarero se acercó, y Syl pidió el plato especial y una jarra de la bebida local. No se iba a emborrachar, pero quería beber algo. Sobre todo porque aquella comida podría resultar asquerosa de verdad. Necesitaba que al menos una cosa le saliera bien.

			En cuanto el droide camarero se fue, Syl encendió la unidad de comunicaciones, poniendo un par de créditos. No le quedaba gran cosa a su nombre, pero había prometido a Neeto que le enviaría un holo. No habían reunido suficientes créditos entre los tres para reservar un boleto desde Puerto Haileap a Coruscant para todos, así que M-227 y Neeto se habían quedado atrás para trabajar en el astillero, donde encontraron trabajo como obreros. Neeto le había prometido enviarle dinero suficiente para que Syl volviera a Haileap, pero ella no iba a pedir al viejo sullustano ni un solo crédito. Ya se sentía bastante culpable dejándolos atrás, pero ir a Coruscant y hacer que la República se implicara había parecido la mejor forma de cambiar las cosas en los confines de la galaxia. En ese momento, no estaba tan segura. Solo era su profundo odio por los nihil lo que la había llevado a Coruscant. Aquello era, por primera vez en su vida, el mal menor. 

			Eso no quería decir que no siguiera odiando el planeta. Estaba atestado y lleno hasta el tope de edificios que se clavaban en el cielo. Estaba deseando volver a los espacios totalmente abiertos de la frontera. Pero se negaba a irse hasta haber conseguido algo durante el viaje, aunque solo fuera una indigestión de una semana.

			Una mujer delgada que llevaba una túnica sencilla pasó por su lado. Syl sintió que el corazón le daba un vuelco antes de que le volviera a latir normalmente. Esa era la otra cosa que detestaba de Coruscant: la posibilidad de volver a ver a su exnovia. Buscaba a Jordanna demasiado a menudo, como si la chica se fuera a alegrar de verla. Por un momento, Syl volvió a Tiikae. Se reía con la chica y bromeaba con ella por sus modales bobos de San Tekka, dándose besos a escondidas cuando nadie las podía sorprender: ni la madre de Syl ni, seguro, la severa tía de Jordanna. Habían sido pocos meses, pero fueron los mejores de la vida de Syl, y la última vez que fue feliz.

			Menos de dos semanas después de que Syl se marchara de Tiikae, su madre, Chancey Yarrow, estaba muerta y Tiikae fue asolado por los ataques de los drengir, que dejaron pocos supervivientes. ¿Estaría Jordanna aún allí? ¿O se había ido a casa tras la derrota?

			Syl se castigaba mentalmente. Esperar encontrarse a Jordanna en una sórdida taberna del muelle de Coruscant era absurdo. Ella nunca iría a un sitio así. Su familia era propietaria de una torre en algún punto de la ciudad y los San Tekka eran tan ricos que tendían a hacer las cosas por todo lo alto. Si ella estaba fuera, seguro era en algún sitio estiloso que solamente servía a los ultrarricos.

			Pero Syl no podía evitar esperar al menos una mirada de la chica a la que casi había querido. 

			«La esperanza es para los necios y los hologramas», pensó Syl, recordando uno de los dichos favoritos de Chancey Yarrow. ¡Qué lástima que Syl no pudiera decir eso a su corazón!

			La unidad de comunicaciones empezó a parpadear, sacando a Syl de su ensueño inoportuno. Se alisó los rizos salvajes y encrespados y puso su mejor sonrisa. Como Neeto no respondía, la llamada iría a una lista de mensajes que podría escuchar más tarde.

			—Hola, ¡espero que M-2 y tú estén disfrutando de Puerto Haileap! Todo avanza como muy despacio aquí en Coruscant —no le dijo que todavía no había hablado con nadie que la tomara en serio— . Es mucho más complicado de lo que pensaba, hay que presentar un informe y todo eso. Ya saben que aquí siempre hay mucho ajetreo. —Se estaba dispersando. Neeto sabría que algo iba mal— . Les enviaré otro mensaje cuando tenga noticias. ¡Los quiero, chicos!

			—¿Eres Sylvestri Yarrow? —preguntó alguien con voz robótica en cuanto Syl apagó la unidad de comunicaciones. Había gastado los créditos en un plis plas.

			Syl levantó la vista. Muy arriba. Lo único que vio al principio fue un pelaje de Blancanieves y una melena de un bonito color crema. Encima de eso, una máscara de algún tipo sobre lo que Syl supuso que sería una boca, y un par de ojos negros que brillaban con inteligencia. Syl nunca había visto a un gigorano, pero su tamaño era inconfundible: tan alto como un wookiee, pero más anchos de hombros. Y tenía un color suave en lugares que los wookiees tenían sobre todo de color café. La extraña voz venía del vocalizador que llevaba la gigorana, y Syl se obligó a sí misma a relajarse.

			—Soy Sylvestri Yarrow —respondió, esperando que la gigorana no viniera de parte de alguno de sus muchos acreedores. ¿Quién más sabía que estaba en Coruscant? Solo Neeto, pero él no la entregaría sin oponer resistencia. La invadió la preocupación antes de poder evitarlo. Neeto era un superviviente; él le había enseñado mucho de lo que ella sabía. Y fuera lo que fuera aquello, Syl estaba segura de que podría arreglárselas. 

			Volvió a mirar a la gigorana otra vez y tragó saliva. Quizá no. Syl era lista y decente en una pelea, pero la gigorana era como mínimo el doble de alta que ella y seguro que ella acabaría hecha papilla en una pelea justa. O injusta.

			«¡Estrellas! Debería de haber agarrado a Beti. ¡Me importa un sol rojo lo que piensen!»

			Para su tranquilidad, la gigorana se apartó. Había un humano esbelto que estaba en el borde de la mesa. Syl no lo reconoció, lo que significaba que era poco probable que fuera un acreedor. Los tipos a los que Syl debía dinero eran de los que lo iban a reclamar en persona. 

			Y ninguno era así de guapo. El desconocido llevaba una túnica de un verde intenso que probablemente costara más de lo que Syl había ganado en el último año. Iba rapado por los lados y llevaba el pelo de arriba del lado izquierdo largo y bellamente esculpido en una onda alta. Su piel era de un moreno más claro que la de Syl, con un toque rojizo. Sus ojos eran de un azul poco natural, seguro resultado de tratamientos de belleza, y parecía incongruente con una tez tan oscura. Saltaba a la vista que todo en aquel hombre era propio de alguien rico y estaba tan fuera de lugar en la taberna como un jawa en una ciudad atestada de gente. 

			—¿Te importa que me siente contigo? —preguntó él con una voz tan ligera como un ave migratoria yendo al sur. Syl se dio cuenta de que se le había quedado mirando fijamente y se estremeció. ¿Quién era aquel hombre? Y, por el amor de la galaxia conocida, ¿qué podía querer? A Syl le picaba la curiosidad. Y así era como se metía en líos normalmente. Pero en aquel caso, no tenía nada que perder.

			—¿Te conozco? —Syl sabía que no lo conocía, pero era una forma poco sutil de provocar una presentación.

			—No, me temo que no. Pero una amiga me dijo que podrías estar aquí.

			Se replegó en el asiento frente a Syl y le lanzó una sonrisa amistosa que no llegó a sus ojos desconcertantemente azules. Quizá no fuera humano, que era lo que había pensado Syl en un principio, y era de alguna otra especie que ella nunca había conocido en sus viajes. Todo en él parecía construido, como si se hubiera creado a partir de las expectativas de los demás. Syl había conocido a una sinvergüenza una vez, la propietaria de un salón de baile de la luna de Neral, que tenía un aspecto muy parecido a aquel desconocido y que le había dado unas vibraciones parecidas. Había sido encantadora hasta el momento de cobrar una deuda y, entonces, se habría recreado con toda la brutalidad necesaria para conseguir los créditos.

			Syl entrecerró los ojos y se acomodó. El recuerdo de Lesha y su predilección por la violencia le había dado una buena idea de quién podría ser aquel hombre. No necesitaba eso en aquel momento.

			—¿Una amiga? Ah, te refieres a la propietaria del hotel. Mira, ya le dije que no necesitaba compañía. Además, tú no eres lo que suelo buscar. No es que no seas muy guapo —dijo Syl enseguida al ver la expresión horrorizada del hombre— . Solo es que eres demasiado, mmm, elegante. Me gustan los que tienen más peligro, ya me entiendes. Sin ánimo de ofender, pero, estoy bien. Además, estoy sin dinero, así que no podría pagarte como es debido, aunque aprovechara tu oferta.

			Syl divagaba. Le pasaba a veces, y su madre siempre la regañaba cuando lo hacía. «No puedes ir por ahí dejando que la boca se adelante al cerebro, cariño», le decía siempre.

			Demasiado tarde.

			—No soy un hombre de compañía —dijo, con el mismo frío que un atardecer de Hynestia— . Pero tengo que hablarte de un asunto de la máxima importancia.

			—Oh, perdón —dijo Syl. El droide camarero eligió aquel momento para dejar de golpe la jarra de cerveza y Syl bebió un buen trago de aquella bebida amarga. Por el amor de las estrellas, ¿podía ser más rara la situación?

			—Basha —dijo el hombre a la gigorana, que todavía estaba inclinada sobre la mesa— , ¿te importaría esperar fuera?

			Más que una invitación, era una orden dicha con tono amable.

			—Sí, gracias. Llámame si me necesitas.

			La gigorana se fue con la misma discreción con la que había llegado. Iba con paso ligero a pesar de su tamaño.

			El hombre sonrió a Syl en señal de disculpa.

			—Basha es mi guardaespaldas. Normalmente, haría que nos acompañara, pero me temo que el reservado que has elegido no se adaptaría a alguien tan grande, y parece de mal gusto tener a alguien mirando.

			—No esperaba compañía cuando me senté —dijo Syl, cruzándose de brazos. Él le había hablado como si estuviera regañando a un niño pequeño, y la chispa de amabilidad que había sentido por él cuando pensaba que solo estaba intentando conseguir un trabajo desapareció. Por eso no le gustaban las personas elegantes como él. Hablaban a todo el mundo como si fueran sus criados.

			—Por supuesto —dijo el hombre, riendo entre dientes— . Pero, en realidad, deberías de haberla esperado después del numerito que hiciste esta mañana en el Ministerio de Comercio. Amenazar a esa twi’lek con atarla por los lekku si te enviaba a un departamento más fue todo un espectáculo.

			Syl se puso roja. Había sido un día estresante y no fue su mejor momento, pero ¿cómo, en los siete valles de Laveria, se había enterado aquel hombre?

			La poca paciencia de Syl se acababa de evaporar. Lo único que quería era beber la cerveza, comer la comida y que la dejaran en paz. Se inclinó hacia delante. 

			—Mira, no sé quién eres...

			—Pero yo sí que sé quién eres tú. Syl Yarrow —dijo, sin cambiar de expresión— . Tu madre, Chancey, era una agitadora, organizó el Lastelle Collective antes de que desapareciera, por no hablar de su petición para liberalizar y abrir varios caminos del hiperespacio privados —hablaba con un tono frío— . La mataron hace unos meses en un lamentable ataque contra tu nave, la Switchback. Desde entonces eres la capitana, y trabajas con una tripulación mínima y haces todo lo que puedes para mantenerte a flote. No te va muy bien, pero la situación es dura en este momento para los transportistas. Bueno, para los legales.

			Syl se recostó en el asiento. Seguía con los brazos cruzados.

			—Bonita biografía. Pero todavía no me has dicho quién eres.

			Él también se echó hacia atrás en el asiento.

			—Soy Xylan Graf. Y, sí, antes de que lo preguntes, de esos Graf.

			Syl descruzó los brazos y miró a su alrededor para buscar posibles salidas. No podía huir por la puerta de delante. La gigorana la estaría esperando allí. Podía decir que tenía que ir al baño y esperar que hubiera una salida por la parte de atrás. Se mordió el labio inferior mientras pensaba en las opciones que tenía. Aquella situación era mala. Todo el mundo conocía a los Graf, una de las familias más poderosas de la galaxia. No solo habían financiado fuertemente el Faro Starlight, sino que también controlaban una gran parte del transporte del Borde Interior y tenían una gran participación en el Borde Exterior. Habían hecho su fortuna una generación antes como prospectores del hiperespacio, marcando nuevos caminos y senderos menos conocidos. Al menos la mitad de los caminos del hiperespacio en los que se viajaba más fácilmente fueron descubiertos y marcados por los Graf, y corría el rumor de que incluso tenían caminos del hiperespacio privados que se podían utilizar a cambio de una suma considerable.

			Chancey Yarrow se había pasado la vida luchando contra personas como los Graf, que tenían demasiado dinero y demasiado poder y les encantaba machacar al resto de la galaxia bajo los tacones de sus botas caras. Parecía catastrófico que uno de ellos quisiera hablar con ella.

			Todo eso le pasó por la cabeza en un segundo. Levantó una ceja mirando a Xylan.

			—¿Qué quieres?

			—Syl tenía curiosidad. ¡Maldita sea! Ese era su error fatal.

			Él extendió las manos en señal de súplica.

			—Señora Yarrow, por favor. Soy consciente del peso que tiene el nombre de mi familia, pero le aseguro que mi presencia aquí la va a beneficiar.

			Sacó un pequeño cubo plateado y lo dejó en la mesa. Syl se sobresaltó al darse cuenta de que era un datacron muy pequeño que probablemente costara más créditos que la Switchback.

			El droide camarero volvió con la comida de Syl, y cuando Xylan vio el plato de aquel estofado indefinible, arrugó la nariz de un modo que Syl vio graciosísimo. Seguro que había pocas cosas que incomodaran a aquel hombre, pero, por lo visto, su comida había logrado justamente eso.

			—Quizá deberíamos ir a algún lugar un poco más... refinado y comer.

			—Yo ya tengo mi comida —dijo Syl, disfrutando de que el poder estuviera ahora en sus manos. Tomó un poco de estofado con la cuchara y se lo llevó a la boca. Le gustó comprobar que la salsa estaba muy condimentada. Le adormeció la lengua un poco con alguna especia picante que no conocía. Era mucho mejor de lo que se había imaginado.

			Syl señaló el datacron. 

			—Ha llegado la hora de la verdad, Graf. Te has empeñado en interrumpir mi cena. ¿Qué es lo que tienes? 

			Cuando todo lo demás fallaba, la fanfarronada siempre era un buen plan. La verdad era que Syl estaba deseando que el hombre se fuera; había algo inherentemente poco fiable en él, pero no era tan tonta como para pensar que él se iría antes de decirle lo que pasaba, así que mejor fingir que toda aquella interacción no era incómoda para ella.

			Xylan Graf hizo una mueca, pero hizo lo que pedía Syl. Con un dedo esbelto que llevaba una buena manicura, apretó un botón del cubo. No parecía haber hecho nada hasta que un rayo de luz apareció en el datacron y un hombre togruta empezó a hablar:

			—Nos expulsaron inexplicablemente del hiperespacio en lo que mi droide de navegación dice que es el sector Berenge. No hay nada aquí y no registramos ninguna anomalía en el camino antes de ser expulsados. Actualmente, estamos mirando, ¿qué era eso? —El hombre del holo se inclinaba a un lado y a otro, como si su nave se tambaleara de repente y estuviera intentando mantener el equilibrio— . Es como lo que dijo usted, señor Graf. Le envío los registros que me pidió. Todos nuestros instrumentos han empezado a darnos registros que no tienen ningún sentido y estamos experimentando una turbulencia muy real, como si estuviéramos volando a través de un campo de asteroides. Pero qué...

			El holo se interrumpió y volvió al principio, reproduciéndose en bucle.

			—Ese fue el último informe de mi transportista, de la nave Belt Runner. Llevaba coaxium por un valor aproximado de un millón de créditos —dijo Xylan. Cerró el datacron y se lo escondió en algún pliegue de la túnica.

			—Bueno, y ¿qué tiene que ver eso conmigo? —dijo Syl— . ¿Crees que estaría aquí si tuviera ese dinero?

			Ya se había acabado casi todo el estofado y su panza parecía estar increíblemente vacía. Quizá podría zamparse otro cuenco si ayunaba por la mañana.

			—Estoy seguro de que no hace falta que te diga que tenemos a gente dispuesta a velar por los intereses de nuestra familia por toda la República.

			Syl suspiró, las piezas estaban encajando.

			—Y eso incluye las oficinas de envío y transporte.

			Xylan inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.

			—La historia que me estás contando me resulta familiar y espero que me puedas contar un poco más sobre tu experiencia.

			—¿Por qué te importa? Me refiero, aparte de por el millón de créditos en coaxium y la nave, seguro que no te importan normalmente los problemas de transporte de la frontera. —Syl lo miró antes de señalar su túnica brillante— . Y, respecto al dinero, parece que no te hace falta.

			—La nave Belt Runner no estaba trabajando en la frontera. Estaba viajando por un camino del hiperespacio entre Hosnian Prime y Kessel.

			Syl se quedó de piedra. 

			—Espera, entonces, ¿cómo acabó en el sector Berenge? Está en la otra punta de la galaxia.

			El hombre estaba mintiendo y la tomaba por alguna clase de tonta si esperaba que se fuera a creer aquella historia. Había mucha distancia entre Kessel y Berenge, y ningún transportista que se preciara se perdería tanto a menos que lo hiciera a propósito. Lo próximo sería decirle que tenía un bantha con olor a flor de estrella en venta. Pero Syl quería saber cómo acababa el juego de aquel niño bonito, así que le siguió la corriente.

			—Sí, es cierto. Y esta es la cuarta nave que los Graf han perdido en el último mes.

			—¿De verdad? 

			No parecía que estuviera mintiendo sobre la última parte.

			—Sí. Y se ha convertido en un problema para mi familia.

			Syl pensó un momento. Ella había creído que lo de los nihil era un problema localizado que hacía difícil la vida a los de los confines de la galaxia. La vida era dura al margen del espacio civilizado, así que no era nada raro toparse con piratas de vez en cuando.

			Pero un Graf sentado en una taberna turbia del muelle contándole cuentos raros significaba que pasaba algo muy distinto, algo que cambiaría la vida de los transportistas incluso en el Borde Interior, que era relativamente seguro.

			Xylan Graf podía ser el mejor timador que Syl había visto en su vida. Quizá. Pero ahí había una historia, y cuanto más hablaba Xylan Graf, más quería saber Syl.

			—Lo siento, no sé cómo funciona algo así. Lo único que sé es que un momento estábamos en el hiperespacio y al siguiente estábamos en el espacio real. No soy científica, no te puedo dar los detalles de lo que pasó.

			Eso era cierto, aunque ella supiera más de lo que decía. Podía ganarle a aquel hombre elegante en su propio juego. Averiguaría lo que sabía él y después, planearía su próxima jugada en consecuencia.

			Xylan se inclinó hacia delante, descansando los codos en la mesa.

			—Puede que tú no seas científica, pero yo sí. Por eso, espero que puedas explicarme lo que te pasó para poderlo entender yo. Yarrow, eres la primera persona que sobrevive después de experimentar la anomalía.

			El droide camarero llegó tambaleándose, y Syl sonrió antes de señalar su cuenco y su jarra vacía.

			—Mira, si me invitas una cena propiamente dicha, te contaré todo lo que quieras sobre mi último transporte, como los cálculos que utilizamos.

			Como mínimo, Syl daría a aquel holo estiloso y trolero un poco de conversación a cambio de una buena comida. Lo único que tenía era tiempo, ya que las oficinas de la República iban a estar cerradas todo el día.

			La verdad era que Syl quería saber lo que sabía él, quería saber qué tipo de fraude era tan valioso para viajar a una de las peores partes de la ciudad en busca de una mugrienta transportista con una madre muerta y una nave robada. 

			Xylan Graf dejó caer varios créditos en la mesa como si fueran basura. Aquella cantidad seguro que era varias veces lo que había costado la cena de Syl. Xylan se dirigió a la salida. Si Syl hubiera dudado de la verdadera identidad del hombre, aquel comportamiento le habría despejado cualquier duda. Syl recogió un par de los créditos extra y se los metió en el bolsillo de los pantalones antes de hacer una señal con la cabeza al droide, que enseguida tomó el resto.

			Entonces Syl, quien solía ser más lista, empezó a percatarse de cómo se tornaba más temeraria cuando tenía curiosidad, siguió a aquel hombre elegante y su gardaespaldas que salían de la taberna, hacia la noche.
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			CINCO
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			Vernestra e Imri se abrieron paso desde la zona del comedor hasta el área restringida en la que vivían y trabajaban los Jedi del Faro Starlight. La primera vez que la vio, Vernestra se quedó de piedra al ver la torre principal de los Jedi. El elevador se abría hacia un balcón acristalado que daba no hacia el resto de Starlight, sino hacia la inmensidad del espacio. Las estrellas de la galaxia caían sobre las personas de forma que algunas se sentían pequeñas e insignificantes, pero a Vernestra le hacía sentir que formaba parte de algo mucho mayor. La Fuerza lo era todo y aquella vista sin fin era un recordatorio asombroso de aquel hecho.

			Sin embargo, durante las últimas semanas, Vernestra había dejado de fijarse en las vistas y siempre se concentraba en llegar a su cama o hablar con otro Jedi sobre un asunto u otro. No obstante, después de enterarse de que pronto dejaría el Faro Starlight, Vernestra se paró delante de la hilera de ventanas y dejó que la Fuerza cósmica pasara a través de ella, sintiéndola en el flujo de las estrellas y en la vida con prisas de la estación, como si una docena de arroyos se unieran al romper las olas.

			—Yo también lo voy a extrañar —dijo Imri, poniéndose junto a Vernestra. 

			—Pensaba que querías volver a Puerto Haileap.

			Imri se encogió de hombros. 

			—Sí, quería volver. ¡Aún quiero! Extraño el carro de fideos al lado del despacho del jefe del muelle y los experimentos temerarios de Avon y el olor de los árboles marmóreos. Incluso echo de menos el comportamiento extraño de la señorita J-6 —dijo Imri con una carcajada— . Nunca he conocido a otra droide como ella. Pero no sé si sería el Jedi que soy ahora si nunca me hubiera ido. Seríamos solo el Maestro Douglas y yo hablando a viajeros y, a veces, persiguiendo piratas.

			Vernestra sintió el cumplido sobreentendido de Imri y se animó un poco.

			—Sí. La vida sería muy distinta si nunca nos hubiéramos ido de Puerto Haileap —dijo ella, pero el consuelo de Imri no dejaba de lado su preocupación.

			—Tienes miedo de lo que pasará si voy a un sitio abarrotado, como Coruscant —dijo Imri.

			—Eres demasiado bueno interpretando emociones —dijo Vernestra con una triste sonrisa— . Pero, sí, Imri, desde Valo me siento inestable. El sufrimiento que vimos allí, la pérdida de vidas... —La voz de Vernestra se fue apagando, y respiró hondo, recomponiéndose— . Nunca pensé que pudiera suceder algo tan horrible. He podido meditar para sobrellevar ese sentimiento. Pero siento que tú lo has estado redirigiendo a otros sitios. Y me preocupa.

			Pasar un momento en uno de los jardines de meditación de Starlight ayudaba a Vernestra a sentirse más ella misma. En cambio, Imri salía siempre inquieto y ansioso, como si los momentos tranquilos solo empeoraran las cosas para él. Vernestra había esperado que fuera un problema solo de corto plazo, pero la sensación que sintió mientras él meditaba era demasiado parecida a la que había sentido en el comedor hacía solo un momento.
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STAR WARS
THE HIGH REPUB\L\C

La galaxia estd de celebracién.Tras los
dias oscuros del desastre
del hiperespacio, la canciller Lina Soh sigue
adelante con la Gltima de sus GRANDES
OBRAS. La Feria de la Republica sera su
momento mis glorioso, una celebracién
de la paz, la unidad y la esperanza en el
mundo fronterizo de Valo.

Sin embargo, un horror insaciable
aparece en el horizonte. Uno tras otro,
los planetas caen a medida que los
carnivoros DRENGIR consumen toda la
vida que se les pone por delante.
Mientras la maestra Jedi AVAR KRISS
lidera la batalla contra este terror, las
fuerzas nihil se reinen en secreto para la siguiente
etapa del diabdlico plan de

MARCHION RO.

Solo los nobles CABALLEROS JEDI se
interponen en el camino de Marchion Ro,
pero ni siquiera los protectores de la luz y
la vida estan preparados para la terrible

oscuridad que se avecina...
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